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#SEAMOSMÁSPUEBLO



2020 ha sido un año de retroceso en la integración de miles de 
familias de nuestra diócesis. Sin duda la crisis del Covid ha 
provocado el retroceso en la recuperación económica y social 
de los dos últimos años, que venía de la mano del empleo, y 
que, si bien suponía un aumento en los indicadores globales, 
no llegaba por igual a todos los grupos y estratos sociales. Para 
las personas que se encuentran entre la vulnerabilidad y la 
exclusión, o la exclusión severa, el empleo sigue siendo el gran 
factor de expulsión, porque es un empleo precario. Una zona 
como la nuestra, dependiente del sector de la hostelería 
marcado por la estacionalidad, y en plena crisis de Covid, ha 
sufrido la pérdida de la fuente de ingresos de para tantas 
familias que, además, por hacerlo sin cobertura legal, no han 
tenido acceso a las ayudas y a los Ertes.

Empleo, salud y vivienda son los tres grandes factores de 
exclusión de la zona de integración social. La cobertura 
administrativa se está configurando como un cuarto factor 
determinante: son muchas, cada vez más, las personas que 
bien por estar en situación irregular, incluso tras muchos años 
viviendo en España, y contribuyendo de distintas maneras al 
estado y a la sociedad en general, siguen sin poder lograr la 
integración administrativa, cuestión que es clave para acceder 
al resto de áreas de integración (vivienda, empleo, derechos 
civiles, sociales y económicos, etc.). El Covid ha propiciado lo 
que se conoce como irregularidad sobrevenida. Para otros, al 
faltarles la cobertura social que proporciona tener un contrato 
regulado, están siendo condenados a sobrevivir sin contar con 
la ayuda de la administración. También la dificultad que se 
encuentra en muchos ayuntamientos para el empadronamiento 
ahonda la fractura y la división social.

La salud es uno de los tres grandes factores de exclusión: la 
pérdida de salud afecta al desarrollo vital, como por ejemplo la 
posible pérdida de trabajo; el gasto de los tratamientos y la 
dificultad de poder seguirlos si no se tiene un hogar, son otras 
tantas dificultades. La ley de la dependencia no está siendo 
hasta ahora la solución a la situación de tantas familias 
sobrepasadas por el esfuerzo personas y económico que se 
supone. Una sociedad preocupada por los cuidados de todos y 
cada uno, que nadie quede fuera, es una apuesta de la que 

participa Cáritas. El papel del Estado, las distintas administra-
ciones: no basta con aprobar leyes que regulen ayudas 
económicas, es crucial una mayor agilidad y un seguimiento del 
impacto real en la mejora de la situación de cada persona y 
familia.

Desde el área de vivienda trabajamos en el ámbito de la 
exclusión social grave con personas que están en situación de 
calle, en infravivienda, en vivienda insegura e inadecuada y con 
personas que residen en nuestros recursos residenciales. 
La COVID – 19 ha visibilizado de una forma más dramática, si 
cabe, que el derecho a la vivienda y una vivienda digna se 
vulnera de forma permanente. El acceso a la vivienda cada vez 
es más difícil, no sólo por escasos recursos, sino por el precio 
disparado de alquileres tanto de vivienda como de habitacio-
nes.

Cada vez más personas/familias se ven abocadas a desarrollar 
su vida en una habitación: las familias con menores que se han 
quedado en situación de alta vulnerabilidad, algunas de ellas 
llegando a estar en calle con sus hijos; el número de jóvenes, 
que ya aumentó en 2019 y ha seguido creciendo en 2020.
La falta de alternativas habitacionales para las personas en 
situación de calle, se ha vuelto a poner de manifiesto estos 
meses tras el desmantelamiento de los dispositivos temporales. 
La escasa respuesta a personas en situación de cronificación 
es alarmante.

¿De QUIÉN estamos hablando?

Los perfiles con mayores dificultades para la integración (que 
es tarea de ellos, pero también del resto de la sociedad, con la 
administración al frente), son, las familias con hijos y especial-
mente las familias numerosas, las familias monoparentales, 
inmigrantes, y especialmente inmigrantes sin documentación, 

los jóvenes, y las mujeres.

Los datos que recoge esta memoria tratan de mostrar qué ha 
hecho Cáritas en este año 2020; hace dos meses sacamos la 
memoria de lo que había supuesto un año desde el inicio de la 
pandemia por el Covid; ahora se trata de dar esa visión de 
nuestra acción. No se detalla todo lo realizado, ni mucho 
menos de todas aquellas acciones que no quedan registradas 
en ningún documento pero que son gestos de cercanía y apoyo, 
de construcción de una nueva realidad que tratamos de hacer 
conjuntamente, voluntarios, contratados, participantes, 
donantes, financiadores, y un largo etcétera. También son 
muchas las acciones de coordinación con la administración, de 
denuncia de situaciones inhumanas que podemos solucionar; 
si algo nos enseñó el confinamiento es que somos una 
sociedad con capacidad de dar respuestas rápidas a situacio-
nes como la de las personas sin hogar, evitar que estén en la 
calle, e iniciar así un proceso de reencuentro con una vida 
digna. 

Esta memoria trata de presentar nuestra acción como 
respuesta para cambiar la situación, no sólo paliar la emergen-
cia, sino prevenir que más personas caigan en la exclusión. Por 
eso hemos centrado la información agrupada en los tres 
principales factores de exclusión: empleo, vivienda, salud. Sin 
olvidar, por supuesto, la dimensión internacional de la misión 
de Cáritas.

Sabemos que este esfuerzo colectivo no ha sido en vano, y 
supone el camino para construir una nueva realidad en la que 
todos nos encontremos en casa.
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INTRODUCCIÓN

Una sociedad preocupada por los cuidados
de todos y cada uno, que nadie quede fuera, 
es una apuesta de la que participa Cáritas. 



Al acercarse la festividad del Corpus Christi, el Día de la 
Caridad, es tradición presentaros la Memoria Anual de Cáritas 
Diocesana que este año tiene como lema “Seamos Más 
Pueblo”.

“Seamos Más Pueblo” sembrando esperanza. Hace unas 
semanas se dio a conocer en el Obispado todas las iniciativas 
que Cáritas  ha ido realizando durante este año pasado en 
relación con la pandemia. Pero la acción de Cáritas va más allá 
de la respuesta a esta realidad terrible que todos estamos 
padeciendo. Porque sigue habiendo personas y familias enteras 
en situación de exclusión social. Porque la pobreza,  y la 
violencia sufrida, siguen teniendo principalmente rostro de 
mujer. Porque sigue extendiéndose el paro laboral. Porque las 
personas sin hogar siguen viviendo en la calle en situación de 
pobreza absoluta. Todas estas realidades siguen estando ahí, y 
por eso están en el corazón de Cáritas. La pandemia ha 
radicalizado estas situaciones de vulnerabilidad,  y por eso 
motivo Cáritas ha intensificado su solicitud  para hacer posible 
una normalidad más justa y equitativa para todos. Gracias a 
Cáritas muchos han mantenido la esperanza. 

“Seamos Más Pueblo” estando más cerca de nuestros 
hermanos que más nos necesitan. En este ambiente de 
pandemia que, por motivos sanitarios, ha acrecentado las 
distancias entre las personas, alimentando también el 
individualismo y la indiferencia, Cáritas inventa caminos nuevos 
para  vivir la proximidad con el necesitado. Para muchos Cáritas 
es el rostro de la Iglesia que se hace próxima de aquellos que 
están amenazados de soledad y de rechazo social. Cáritas 
siempre se esfuerza por integrar, en la corriente cotidiana de la 
sociedad, a todos aquellos que, por diversas circunstancias, 
viven como descartados y excluidos de todo. Cáritas nos 
recuerda que los marginados están en el centro del Corazón de 
Jesucristo.

“Seamos Más Pueblo” a través del amor fraterno.  En la fiesta 
del Corpus Christi, la Iglesia nos recuerda que precisamente la 
Caridad nace y se alimenta de la Eucaristía, de nuestro 
encuentro con el Resucitado que se hace pan partido para la 
vida de todos. Si vivimos con intensidad nuestro encuentro con 

Cristo en la Eucaristía nacerá entre nosotros una red de 
fraternidad que alcanzará a todos aquellos que estén viviendo  
situaciones de marginalidad y pobreza. El pasado año, en la 
homilía de la solemnidad del Corpus Christi, el Papa Francisco 
nos recodaba que Jesús “es  Pan partido para romper las 
corazas de nuestro egoísmo”. La Eucaristía –continuaba el 
Santo Padre- “quita en nosotros el hambre por las cosas y 
enciende el deseo de servir. Nos levanta de nuestro cómodo 
sedentarismo y nos recuerda que no somos solamente bocas 
que alimentar, sino también sus manos para alimentar a 
nuestro prójimo. Es urgente que ahora nos hagamos cargo de 
los que tienen hambre de comida y de dignidad, de los que no 
tienen trabajo y luchan por salir adelante”. Cáritas crea 
fraternidad viviendo la fraternidad que nace de la Eucaristía.

Esta Memoria Anual de Cáritas muestra que el Amor por los más 
débiles está muy despierto y operativo en nuestra Iglesia que 
camina en Orihuela-Alicante, gracias al  Amor de Cristo 
Resucitado presente en nuestras eucaristías. Agradezco el 
esfuerzo y la ilusión que toda la familia de Cáritas pone en esta 
labor evangelizadora a nivel parroquial, arciprestal y de Vicaría. 
Es un modo concreto de manifestar el estilo eucarístico de la 
vida cristiana que estamos profundizando en nuestras  
orientaciones pastorales de este año. Como dije al principio de 
curso, invito a las personas comprometidas en Cáritas a 
hacerse comida, alimento para los demás, haciendo de la 
Eucaristía el gran motor de la Caridad, del compromiso.

Dios os bendiga. Ánimo. Gracias. 

Cáritas nos recuerda que 
los marginados están 

en el centro del Corazón 
de Jesucristo.
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CARTA DEL OBISPO
DE ORIHUELA-ALICANTE

Corpus Christi.
“Seamos 
más pueblo”.
     Jesús Murgui Soriano



Echando la vista atrás sobre el año 2020 dos pensamientos 
vienen a mi cabeza; en primer lugar, que ha sido un año difícil 
para muchas familias, golpeadas por la crisis del covid y sus 
consecuencias sociales y económicas. Pero al mismo tiempo, 
una profunda alegría por comprobar una vez más, el compromi-
so de todas las personas que forman Cáritas Diocesana. Han 
sido muchas horas de trabajo, de esfuerzo y de compromiso, no 
sólo de los voluntarios y los trabajadores, sino también de 
tantos colaboradores que han querido estar junto a nosotros.

Por eso solo podemos decir gracias:

Gracias a todas las personas que han contribuido a mejorar las 
condiciones de miles de familias a través de sus donaciones en 
especie y monetarias.

Gracias a todos a los voluntarios, gracias a los trabajadores, 
gracias a los patrocinadores y financiadores de tantos 
proyectos; gracias a los jóvenes que se incorporaron a la 
acción, demostrando que ellos son el futuro de la sociedad.  
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CARTA DEL DIRECTOR 
DE CÁRITAS DIOCESANA ORIHUELA-ALICANTE

Víctor Mellado

Gracias a todas las personas y familias que nos han dejado 
ayudarlas y acompañarlas, en ellas descubrimos el rostro de 
Dios, y nos recuerdan que el fin de Cáritas es terminar con la 
exclusión, que es un fenómeno en el que todos estamos 
implicados de una u otra manera, pues lo contrario de la 
exclusión es la comunión, y la salida de la exclusión no es la 
inclusión, sino la reconciliación.

Gracias al gran equipo que formamos en Cáritas Diocesana 
Orihuela-Alicante. Gracias.



Cáritas es el organismo oficial de la Iglesia Católica que realiza 
la labor sociocaritativa de la misma, encargándose de servir y 
acompañar a las personas más empobrecidas de la comunidad. 

La misión de Cáritas, como acción de la comunidad cristiana, 
es promover el desarrollo integral y solidario de todas las 
personas y de todos los pueblos, teniendo como eje de nuestra 
actuación la caridad y situando a la persona en el centro de 
nuestra acción, reconociendo sus capacidades, impulsando sus 
potencialidades y promoviendo su integración y desarrollo.
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MISIÓN, 
VISIÓN,
VALORES

MISIÓN VISIÓN

VALORES

Ser testimonio del amor de Dios y de la fraternidad de la 
comunidad cristiana con todas las personas, en especial con 
las más empobrecidas y excluidas, optando por una sociedad 
más solidaria, justa y participativa. 

Desde el compromiso para: 

Que la acción de Cáritas sea significativa en el desarrollo 
humano integral de los últimos y en la promoción de una 
sociedad inclusiva.
 
Ser referentes de solidaridad con los países más empobreci-
dos y el cuidado de la “casa común”. 

La denuncia de las causas de la pobreza y exclusión y la 
promoción de los derechos sociales.

Alcanzar una participación efectiva de la comunidad 
cristiana en la actividad de Cáritas.

Caridad.
Es una entrega personal, concreta y práctica queperpetua la 
que el propio Jesucristo hizo de su propia vida. Es un servicio 
que pone en práctica de forma organizada el amor que Dios 
mismo es y que siente por cada persona. Es un compromiso 
actualizado aquí y ahora que da preferencia a las personas más 
empobrecidas y excluidas, con las que el mismo Cristo se ha 
querido identificar. 

Justicia.
Busca orientar las estructuras sociales y legislativas hacia una 
adecuada concepción del bien común que tenga en cuenta a 
toda la familia humana. Es un motor de cambio de los estilos 
de vida, de los modelos de producción y consumo, de las 
estructuras. Da preferencia a los países pobres y menos 
influyentes como criterio de decisión política y economía 
internacional. 

Verdad.
Guía la acción y las decisiones humanas respetando en todo 
momento la naturaleza y dignidad de la persona. 

Solidaridad.
Acción voluntaria y no lucrativa que une a diversos sujetos que 
trabajan por el bien común compartiendo su capital humano, 
relacional y ético.

Austeridad.
Propone un estilo de vida alternativo que posibilite un 
crecimiento con sobriedad y con la capacidad de vivir con 
poco. 

Espíritu de mejora.
Busca el máximo beneficio para las personas y la sociedad, 
avanzando y aplicando ideas innovadoras. 

Transparencia. 
Apertura de la información hacia la comunidad cristiana y hacia 
todos los interesados en nuestra labor. 

Participación. 
Asegura que las personas desarrollen sus capacidades y 
potencialidades siendo en todo momento protagonistas de su 
historia. 
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PERSONAS

52.892
TOTAL DE PERSONAS A LAS QUE 

HA LLEGADO LA AYUDA DE CÁRITAS

2.412
AGENTES DE LA RED 

DE CÁRITAS EN LA DIOCESIS

17.282
PARTICIPANTES
persona que acude

a la acogida
de Cáritas.

35.610
BENEFICIARIOS
familia o personas
que reciben ayuda

a través del
participante.

2,80 %
PARTICIPANTES
QUE PERCIBEN

RENTA VALENCIANA
DE INCLUSIÓ (RVI)

0,79 %
PARTICIPANTES
QUE PERCIBEN
INGRESO MÍNIMO
VITAL (IMV)

187(11 %)
NUEVOS VOLUNTARIOS

66
CONTRATADOS

1.744
VOLUNTARIOS

668
COLABORADORES

1.151

66 %

593

34 %

77 256 576 834
4 %

15 %
33 %

48 %

MENOS DE
35 AÑOS

MÁS DE
66 AÑOS

36-50
AÑOS

51-65
AÑOS

NUESTRO VOLUNTARIADO

       11,9%       35,7%

61,40% 38,60%

52,4%



El Área de Territorios está compuesto por los diferentes equipos 
de Cáritas parroquiales de la Diócesis de Orihuela-Alicante y 
por las personas técnicas contratadas. Son 142 equipos que 
dan cobertura a 152 Cáritas parroquiales.
 
La acción que se realiza desde esta área es posible gracias a 
un conjunto muy amplio de personas voluntarias que trabajan 
en equipo y que se sienten enviadas por su comunidad 
cristiana, a ser expresión viva y actual de la opción preferencial 
de la Iglesia por las personas que se encuentran en la 
«periferia» de la sociedad, donde conviven todo tipo de 
situaciones de exclusión y de pobreza espiritual y material. 

Cáritas está presente en cada población de la provincia, en 
cada barrio donde viven familias acosadas por la vulnerabilidad 
y la exclusión. Son parte de ese más de 20% de la población 
que están quedando al margen de la inclusión.

La meta última del área de territorios es conseguir el desarrollo 
integral de cada una de las personas que acuden a Cáritas.

La protección a las familias, a la infancia y adolescencia es una 
de las acciones primordiales en Cáritas. Va dirigida a evitar la 
transmisión intergeneracional de la pobreza, acompañando a 
las familias desde todas las dimensiones de la exclusión social. 
Ninguna intervención social es posible sin una acción integral 
con la familia, es decir, es un espacio digno donde la persona 
resida, con necesidades vitales, sanitarias, sociales, educativas, 
emocionales… cubiertas o en proceso de serlo, contribuyendo a 
mejorar la calidad de vida, encuadrando la ayuda de todas las 
dimensiones de exclusión social familiar: vivienda, salud, 
trabajo y comunidad.

Esta protección, que tiene su máximo exponente en las 
acciones en Territorios desde las parroquias, también recoge 
Proyectos en diferentes localizaciones. No olvidemos la 
singularidad de 2020, en que nuestras acciones se han visto 
mermadas en parte por la situación sanitaria.
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TERRITORIO

152 CCPP distribuidas 
en 72 municipios de la Diócesis

TERRITORIO
AYUDAS DIRECTAS EMPLEO, SALUD  Y  VIVIENDA
AYUDAS ALIMENTACIÓN
PERSONAL (8 personas contratadas y 2.411 agentes voluntarios)
APORTACIÓN CÁRITAS DIOCESANA
APORTACIÓN CÁRITAS PARROQUIALES   

2.407.947,14 €
1.163.768,88 €
1.047.844,73 €

196.333,53 €
1.391.053,23 €
1.016.893,91 €

58 %
42 %

Las principales necesidades que se cubren en estos momentos son:
 
- Mensualidad de alquiler y/o hipoteca.
- Suministros de luz y agua.
- Pequeñas reformas.
- Electrodomésticos.
- Material escolar y libros.
- Formación de adultos (escuela de adultos, idiomas…).
- Tratamientos odontológicos y médicos.
- Material ortopédico.
- Tarjetas solidarias para alimentos.



Ayudas directas Empleo y Formación en el territorio
APORTACIÓN CÁRITAS DIOCESANA

APORTACIÓN CÁRITAS PARROQUIALES   

491.349 €
450.517 €

40.832 €

92 %

8 %
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GRAVE
EXCLUSIÓN

TRES
GRANDES
FACTORES
DE EXCLUSIÓN

1 EMPLEO Y FORMACIÓN

El trabajo es necesario para formar y mantener una familia, 
adquirir el derecho a la vivienda y a la propiedad, y contribuir al 
bien común de la sociedad. ES LA FORMA DE PARTICIPAR EN LA 
CREACIÓN. En consecuencia, “el trabajo es un bien de todos, 
que debe estar disponible para todos aquellos capaces de él.” 
(288 CDSI). Pero en contraste, el fenómeno de la pobreza en el 
Empleo incrementa el riesgo de exclusión social y cuestiona la 
capacidad de éste como mecanismo de protección.

El Área de Empleo de Cáritas Diocesana tiene como objetivo 
que la personas en riesgo de exclusión accedan a un mercado 
laboral digno en las mejores condiciones posibles.

Para conseguir este objetivo, el Área de Empleo lleva a cabo las 
siguientes acciones:

– Desarrolla itinerarios de inserción sociolaborales personali-
zados y consensuados con las personas que acuden a 
Cáritas. Es decir, establecer un plan de trabajo entre la 
persona y el orientador laboral en el que descubrir fortalezas 
y oportunidades, amenazas y debilidades para acceder al 
mercado de trabajo y las estrategias para favorecer unas y 
corregir y afrontar las otras.

– Ofrece acciones formativas dirigidas a mejorar las competen-
cias e incrementar la empleabilidad de los participantes en 
los itinerarios, a partir de las necesidades detectadas en los 
itinerarios de inserción.

– Hace un trabajo de prospección en el mercado de trabajo 
para conseguir empleo para los participantes de dichos 
itinerarios, a través del contacto con empresas. 

– En el caso de necesitar los participantes una experiencia 
previa en un entorno laboral protegido, y no precipitar la 
vuelta al mercado de trabajo, Cáritas cuenta con una 
empresa de inserción dedicada a recogida y venta de ropa 
usada.

– Impulsa acciones de sensibilización en coordinación con 
otras entidades eclesiales y no eclesiales para denunciar y 
corregir las injusticias en el funcionamiento del mercado de 
trabajo con el objetivo de dignificar su funcionamiento.

“Ha llegado el momento de promover políticas 
que creen empleo, pero sobre todo es necesario 

restaurar la dignidad del trabajo, 
garantizando las condiciones adecuadas.”

Papa Francisco

AYUDAS EMPLEO

AYUDAS BECAS LIBROS

CURSOS FORMACIÓN Y ORIENTACIÓN

PERSONAL TÉCNICO

NÚMERO DE TÉCNICOS

42.602 €

19.154 €

136.576 €

293.017 €
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Acogida laboral

MUJERES

HOMBRES

ESPAÑOLES

UE

FUERA UE (especialmente 
Venezuela y Colombia)

EDAD MAYORITARIA

CARECEN DE PERMISO DE 
TRABAJO

724 Personas

Entre 45-54 años

14 % del total de atendidos, 
de los cuales el 70 % 
son mujeres

54 % de los acogidos laboralmente

Ayudas directas Alimentación y Salud en el territorio
APORTACIÓN CÁRITAS DIOCESANA

APORTACIÓN CÁRITAS PARROQUIALES   

1.847.805 €
1.155.533 €

692.270 €

63 %

37 %

2 ALIMENTACIÓN Y SALUD

AYUDAS DIRECTAS ALIMENTACIÓN

AYUDAS DIRECTAS SALUD

PERSONAL

NÚMERO DE TÉCNICOS

1.047.845 €

603.627 €

196.334 €
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63 %

37 %

44,5 %

4,4 %

51,1 %

Itinerario sociolaboral

MUJERES

HOMBRES

EDAD

390 Personas

60 %

40 %

Entre 25-54 años

51 % de los acogidos laboralmente

Formación

MUJERES

HOMBRES

REALIZAN FORMACIÓN
CON CERTIFICADO
DE PROFESIONALIDAD

DERIVADOS A FORMACIÓN 
EXTERNA

371 Personas

64 %

36 %
9 %

29 %

35 Personas

36 Personas

76 Personas

33 %

10 %106 Personas

38 % de los acogidos laboralmente

Agencia Colocación

INSERCIONES LABORALES
A TRAVÉS DE LA AGENCIA 
DE COLOCACIÓN

MUJERES

HOMBRES

274 Personas

69 %

31 %

HAN FIRMADO UN 
CONTRATO INDEFINIDO

67 %HAN FIRMADO UN 
CONTRATO DE 
FORMACIÓN/PRÁCTICAS

HAN LOGRADO UN EMPLEO 
POR OTROS MEDIOS QUE
NO SON LA AGENCIA DE
COLOCACIÓN

El informe Foessa indica que en la Comunidad Valenciana existe 
una prevalencia mayor de problemas relacionados con la 
dimensión de la salud que en el resto de España, siendo el 
segundo factor de exclusión social.
 
La salud, dimensión fundamental de la persona y de la 
sociedad, es tanto causa como consecuencia de situaciones de 
exclusión. La pandemia del Covid ha mostrado con gran crudeza 
esta relación perversa.

En nuestra sociedad, existe una importante laguna en la 
coordinación entre los servicios sociales y el sistema sanitario. 
Cáritas apuesta por el derecho a una alimentación sana y 
equilibrada, así como por el apoyo en ayuda de medicinas, 
audífonos, gafas, salud bucodental, etc.

Las personas en situación extrema.

37 %



3 VIVIENDA Y PERSONAS SIN HOGAR

El acceso a una vivienda digna se ha convertido en un derecho 
inaccesible para muchas familias, que sufren la inseguridad y la 
inadecuación de su hogar, y una influencia notable sobre sus 
recursos económicos, sobre su estado de salud y sobre los 
proyectos vitales de las personas más jóvenes.

El área de Vivienda enmarca su trabajo en la exclusión severa, 
hablamos de personas en situación de sin hogar que engloba a 
personas que viven en calle, personas viviendo en infravivien-
das, viviendas inseguras, personas que han sido desahuciadas, 
personas que han de vivir en centros de acogida o viviendas 
tuteladas, en definitiva, son personas que sufren la exclusión 
residencial en su parte más dura.

La realidad de las personas en situación de sin hogar es 
compleja ya que muchas de ellas vienen de realidades de vida 
donde las dificultades se han ido sumando y les han generado 
una pérdida de redes familiares y sociales que provocan la 
situación a la que ahora se han de enfrentar de vivir en calle o 
en un centro, de tener que ocupar una vivienda sin condiciones 
de seguridad, higiene y suministros básicos.

927

443

154

773

78

365

484

11

731

196

156

16,6 %

83,4 %

17,6 %

82,4 %

52,2 %

79 %

21 %

17 %

78 %

68 %

Contamos con 5 equipos de calle en Benidorm, Calpe, La Vila 
Joijosa, Elche y Alicante. Desde Proyecto Nicolás se acompaña a 
personas en situación de calle de una forma individualizada.

Con 4 centros en Alicante, Elche, Petrer y Orihuela. Con Viviendas 
en Guardamar, Petrer, Elche y Alicante. En los recursos residen-
ciales se posibilita el acompañamiento a las personas para que 
puedan lograr una vida autónoma e independiente.

Ayudas directas Vivienda en el territorio
APORTACIÓN CÁRITAS DIOCESANA

APORTACIÓN CÁRITAS PARROQUIALES   

2.091.268 €
1.807.476 €

283.792 €

86 %

14 %

AYUDAS DIRECTAS ALQUILER, SUMINISTROS E HIPOTECA

GASTOOS CENTROS Y VIVIENDAS PERSONAS SIN HOGAR

PERSONAL TÉCNICO

NÚMERO DE TÉCNICOS

498.386 €

683.399 €

909.484 €

38

42 %

Personas atendidas

MUJERES

HOMBRES

Personas en calle

MUJERES

HOMBRES

EN CENTROS

MENORES

TOTAL NACIONALIDAD ESPAÑOLA

RESTO NACIONALIDADES

ENTRE 18 y 30

NO RECIBEN NINGÚN TIPO DE 
INGRESO ECONÓMICO 

PADECEN ALGÚN TIPO DE 
DIFICULTAD EN LA SALUD MENTAL

Desde algunas Cáritas Parroquiales se atiende y acompaña a 
personas en situación de sin hogar.
 
Desde la mirada de Cáritas es fundamental que las personas a 
las que acompañamos puedan acceder a los derechos, estando 
alerta a las vulneraciones de los mismos que sufren.







MEMORIA DE GASTOS

MEMORIA DE INGRESOS11
FINANCIACIÓN 
Y TRANSPARENCIA

Recursos invertidos por programa 
PERSONAS EN SITUACIÓN DE SIN HOGAR Y VIVIENDA  

FAMILIA, INFANCIA Y JUVENTUD 

MUJER  

EMPLEO Y ORIENTACIÓN LABORAL 

EDUCACIÓN 

SALUD (DROGODEPENDENCIA, VIH-SIDA, APOYO PSICOLÓGICO Y SALUD MENTAL

ACOGIDA, ORIENTACIÓN Y APOYO EN BARRIOS 

COOPERACIÓN INTERNACIONAL

FORMACIÓN DE AGENTES Y VOLUNTARIADO

COMUNICACIÓN

GESTIÓN Y ADMINISTRACIÓN  

PREVENCIÓN COVID19

TOTAL 

2.091.268 € 

244.493 € 

29.420 € 

442.775 € 

19.154 € 

617.838 € 

985.475 € 

36.290 € 

28.948 € 

72.420 € 

415.073 € 

50.444 € 

5.033.598 € 

Fondos públicos
ADMINISTRACIÓN LOCAL 

ADMINISTRACIÓN AUTONÓMICA

ADMINISTRACIÓN CENTRAL

UNIÓN EUROPEA

TOTAL PÚBLICO 

575.482 €

1.299.715 €

21.554 €

115.434 € 

2.012.185 € 

11,4%

25,7%

0,4%

2,3%

39,8%

Fondos privados
APORTACIONES DE PARTICIPANTES

APORTACIONES INSTITUCIONES PRIVADAS

APORTACIONES SOCIOS, DONANTES Y LEGADOS

SUBVENCIONES DE CAPITAL 

OTROS

TOTAL PRIVADO

57.353 €

182.358 €

2.616.221 €

94.564 €

88.376 €

3.038.872 €

1,1%

3,6%

51,8%

1,9%

1,7%

60,2%

TOTAL                                                  5.051.058 €  100% 



EVOLUCIÓN DE INGRESOS

TOTAL

PÚBLICOS

2016 2017 2018 2019 2020

2016 2017 2018 2019 2020

4.992.949 €  4.861.229 €  3.572.640 €  3.793.336 €  5.051.058 €  

1.248.870 €  1.402.078 €  1.258.152 €  1.666.581 €  2.012.186 €  

PRIVADOS

2016 2017 2018 2019 2020
 3.744.079 €  3.459.151 €  2.314.488 €  2.126.755 €  3.038.872 €  

Colabora en www.caritasoa.org o en tu Cáritas parroquial más cercana. 
 

El 2020 ha sido un año marcado por la crisis sanitaria 
generada por el coronavirus COVID-19 y la crisis social 
y económica que ha conllevado. Pese a esas dificulta-
des, que no han hecho más que hundir a las personas 
y familias que ya se encontraban excluidas, desde 
Cáritas hemos seguido trabajando para devolver la 
esperanza a todas las personas que hemos acompaña-
do. No han sido números, han sido personas que han 
necesitado una mano igual y cercana que les ayudase 
a sostenerse para continuar su vida de una manera 
digna. 

A esas 17.282 personas que han acudido a Cáritas en 
los momentos de dificultad queremos agradecerles su 
confianza y, sobre todo, su valentía e ilusión. Gracias. 
Queremos también agradecer a todas las personas que 
han hecho posible la acción de Cáritas: a los 1744 
voluntarios y voluntarias que día a día han estado 
haciendo un esfuerzo para servir a las personas que 

hemos acogido, a las 668 personas que han colaborado 
durante el año para que podamos trabajar por nuestra 
misión, a las 66 personas contratadas que han acompa-
ñado al voluntariado en su compromiso, a las comunida-
des parroquiales, movimientos de la Iglesia y sacerdotes 
que han estado detrás de la acción de las 152 Cáritas 
de nuestra Diócesis, presentes en todos los barrios y en 
todos los pueblos. Gracias. 

Nuestra acción ha sido sostenida gracias al apoyo de 
muchas personas, empresas e instituciones que año tras 
año depositan su confianza en nuestra acción y en los 
valores que hay detrás de ella. Sin todo ese apoyo no 
seríamos capaces de trabajar por la promoción de las 
personas y los pueblos. Gracias. 
 
En Cáritas queremos agradecer tu confianza y apoyo. Tu 
ayuda es muy valiosa. Por eso, necesitamos seguir 
contando con tu colaboración. 


